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				Dedicatoria

				Todo lo que sabemos del amor 

				es que el amor es todo lo que hay.

				EMILY DICKINSON, 

				El sabueso solo: Poemas de toda una vida

				Para Josh y Alyena.

				A veces los tesoros tienen nombre propio.

				

			

		

	
		
			
				Nota de la autora

				Nota de la autora

				Querido lector:

				Antes de que prosigas tu viaje, me gustaría, en primer lugar, hacerte llegar mi profunda gratitud por aceptar mi ofrecimiento e iniciar esta pequeña aventura conmigo.

				Esta novela fue producto de una pura y absoluta casualidad. Dos personajes de mi obra anterior, Veneno en tu piel, decidieron que también querían contar su historia. Que no bastaba con las pinceladas que ya les había dado. Tenían muchas cosas que explicar, secretos que revelar, deudas que saldar. Éste es el resultado de la locura iniciada por ellos, y alimentada por mí.

				Y la mágica Irlanda es su escenario. Sus paisajes, sus costumbres, su envolvente historia... todo brilla con luz propia. La Isla Esmeralda se ha ganado mi corazón, y, cuando llegues a la última página, espero que haya hecho lo mismo contigo.

				Todos los lugares, pueblos y ciudades que menciono de la geografía irlandesa son reales, incluido el castillo del conde St. Lawrence (conocido también como Castillo de Howth), sobre el que se cuenta una leyenda que realmente existe en el folclore irlandés, aunque ignoro si los sucesos que allí se relatan gozan de alguna veracidad.

				Y en cuanto a la situación política de la Irlanda de finales del siglo XIX, te confesaré una pequeña osadía por mi parte: aunque el «brazo radical» de La Hermandad Republicana Irlandesa  (llamado “Los invencibles”) existió, históricamente este grupo de fenianos extremistas fue deshecho en 1883, a causa de un horrendo suceso que se relata en la novela. No obstante, me tomé la libertad de reorganizarlo y resucitarlo del olvido para seguir haciendo de las suyas una década más tarde, empero esto, en la realidad, nunca llegó a ocurrir.

				Sin más que decirte, te doy la bienvenida al mundo de los personajes de Sombras del ocaso, y te deseo una placentera y satisfactoria travesía.

				Fáilte go hÉirinn!!

				Con cariño, 

				MIRANDA KELLAWAY
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				1

				Océano Atlántico, mayo de 1893

				La fría y agitada masa de agua salada chocaba en violentas y fulgurantes oleadas contra el casco del Bethany sin piedad, embistiendo y zarandeando el humilde barco de pescadores como si este fuera una mísera muñeca de trapo. El capitán y propietario de la nave, Reynold Sharkey, un curtido irlandés de casi dos metros de altura, galopaba por la cubierta de un lado a otro ladrando órdenes a sus hombres, desesperado por mantener su medio de vida y a aquellos desgraciados a flote. Les faltaban solo unas cuantas millas para arribar a tierra firme, y no iba a permitir que, estando tan cerca, el mar enfurecido les engullera y les barriera del mapa.

				Uno de los mástiles de la embarcación vaciló, y el corazón se le subió a la garganta. Sam, su hijo mayor, estaba justo debajo recogiendo una gruesa cuerda para pasársela a otro de los marineros. Si el monstruo caía, aplastaría al muchacho y, con toda seguridad, le mataría.

				—¡Sam! ¡Apártate de ahí!

				Enfrascado en su cometido, Sam ni siquiera le oyó.

				—¡Saaaaaam!

				Otro trueno retumbó en el firmamento con un rugido ensordecedor. La lluvia abundante les envolvía en un helado y húmedo abrazo mortal, y el cielo ennegrecido por espesos nubarrones parecía reírse de ellos con descaro. Si las potestades celestes no extendían su mano misericordiosa, no saldrían de esa emboscada del destino.

				El mástil volvió a bambolearse. Reynold calculó que si corría lo suficientemente rápido, quizá lograría apartar a Samuel para que este no le machacara si acababa cediendo y se precipitaba contra las tablas de madera que conformaban la cubierta, pero se quedó anclado en su sitio sin moverse, paralizado por el miedo. Cuando el descomunal tronco cedió, Sharkey chilló de terror. Sam miró hacia arriba y su rostro blanquecino se tornó aún más pálido. Reynold vio como su vástago cerraba los ojos, preparándose para el fatal desenlace, y deseó ocupar su lugar.

				Una sucesión de nítidas imágenes de la infancia de Sam se coló en su atormentada mente durante aquel angustioso interludio, haciéndole arrepentirse por haber aceptado a su pequeño en su tripulación. Las moiras habían diseñado para Sammy un desenlace digno de una tragedia griega, y él, necio hasta decir basta, había contribuido al insistir.

				Olympia nunca se lo perdonaría. Su chiquillo era inteligente y bueno con las matemáticas; merecía ganarse una beca en Oxford y terminar siendo profesor o científico, no un pescador maloliente que se pasara semanas, e incluso meses, fuera de casa. No, no debió acceder.

				Rezó todas las oraciones que sus padres, irlandeses y católicos devotos, le enseñaron en su niñez. Si Dios existía, tendría que acudir en su ayuda en una circunstancia como esa. Presa de la histeria, comenzó a mezclarlas todas en una perorata ininteligible, balbuciendo:

				—Ave María Purísima que estás en los cielos sin pecado inmaculada; santificado sea tu nombre; hágase tu voluntad; el pan nuestro de cada día...

				De pronto el mástil se partió por la mitad, abalanzándose como un gigante iracundo sobre la superficie empapada. Reynold gritó otra vez, y Sam le miró con un gesto que se le antojó de despedida. Ninguno de los dos vio venir al sujeto que se desplazó con la rapidez de un leopardo cazador entre ellos, embistiendo a Sam y pegándole un brutal empujón que casi le saca los pulmones por la boca, poniéndole a salvo del peligro y exponiéndose a terminar él mismo chafado como una crépe rellena de mermelada.

				Al oír el estruendo producido en la cubierta, varios de los hombres de Sharkey se giraron y contemplaron con asombro y admiración la heroica escena. Benjamin Young, el novato del Bethany, acababa de salvar al cachorro del jefe.

				—¿Qué estáis mirando? —gruñó Ben, tirado en el suelo a escasos centímetros del coloso que por poco había segado la vida de Sam y la suya propia, y con el corazón aún palpitándole del susto—. ¡Estamos en medio de una tormenta! ¡A trabajar!

				Samuel, despatarrado en un rincón junto a varios barriles de ron, se levantó como pudo para tratar de auxiliar a su compañero. Su padre se le adelantó.

				—¿Estás bien, Young?

				Ben asintió y escrutó a Reynold con su mirada azul.

				—Sí. ¿Y vosotros?

				Sharkey emitió una carcajada nerviosa.

				—No soy yo quien ha estado a punto de irse al otro barrio.

				Benjamin esbozó una sonrisa de autosuficiencia.

				—Tendrás que aumentarme el salario por esto, o darme alguna jugosa propina. Y cuando reces, haz el favor de ir al grano y no parlotees como un guacamayo. No te he entendido ni yo, y eso que soy igual de bruto que tú.

				Young intentó levantarse, y soltó un improperio al tratar de mover la pierna. El condenado palo le había golpeado de lleno en el muslo. ¿Desde cuándo se mostraba tan solícito por socorrer al prójimo? Se suponía que los marineros y pescadores eran engendros rudos que bebían hasta caerse y gozaban de las prostitutas del puerto cuando tenían oportunidad de pisar tierra, no guardaespaldas de mocosos atontados que se pasaban la mayor parte del tiempo en babia.

				—La pierna. No puedo moverla. No me... responde.

				—Athair... Eso no tiene buena pinta —señaló Samuel, fijando la mirada en los pantalones manchados de sangre de Ben.

				El mar sacudió la nave de nuevo, y Sharkey se tambaleó igual que un borrachín de taberna, elevando los ojos al cielo. Sobre sus cabezas, una espesa nube negra se enroscaba furibunda como una parturienta a punto de alumbrar a su retoño. Reynold hizo señas a otros dos hombres.

				—¡Workman! ¡Courtenay! ¡Ayudadme!

				Entre los cuatro izaron a Young, que había enrojecido por el dolor causado por el impacto.

				—¿Adónde le llevamos, señor?

				—A mi camarote.

				Ben retorció su fibroso cuerpo bajo la ajada camisa de lino, abierta hasta la cintura.

				—¡Y un cuerno! —bramó, irritado—. ¿Os creéis que voy a quedarme tumbado en un catre mientras nos hundimos? ¿Por quién me habéis tomado? ¡Ni se os ocurra tratar de manejarme como a una refinada señorita de ciudad!

				—Por la mala sangre que te gastas, en todo caso pasarías por una solterona vieja y coja —acotó Courtenay, riendo.

				—Vete al carajo, Gareth.

				—Cerrad el pico los dos. Y tú, irlandés testarudo, acatarás mis órdenes sin rechistar. Aquí el capitán soy yo —ordenó Reynold—. Es posible que tengas una fractura, y no nos servirás de nada ahora. No puedo permitirme el lujo de perder a uno de mis mejores trabajadores.

				Ignorando los gritos, el tropel de juramentos y la resistencia de Ben, los marineros le introdujeron en el camarote a trompicones y cerraron la puerta. Gareth Courtenay, la mano derecha de Sharkey, no consiguió evitar dejar escapar una risita al escuchar a Young vociferar dentro:

				—¡En cuanto salga te vas a enterar, Tiburón!

				Reynold se envaró. Aquella bestia humana terca como ella sola tendría que haber sido una mula en otra vida. Seguro.

				—Ya hablaremos después y podrás amenazarme todo lo que quieras, pero te vas a quedar ahí.

				Y se volvió al resto de sus hombres con gesto guasón, diciendo:

				—Andando. Dejemos que la damisela se recupere y vamos a mantener al Bethany a flote, aunque sea lo último que hagamos en nuestra maldita vida.

				Apoyado en la cabecera del estrecho camastro donde su patrón dormía cada noche que transcurría en alta mar, Benjamin resopló y se mordió la lengua al sentir un chasquido en la extremidad inferior izquierda, frotándose la herida en una búsqueda impaciente por mitigar el dolor y la hinchazón. Esperaba que no se le hubiera partido el hueso, o tendría que visitar a un médico en la siguiente parada, y no le apetecía ser manoseado por un galeno irlandés. No es que le disgustara la isla, mas siendo inglés de nacimiento, su entorno siempre le enseñó a tenérsela jurada a esos súbditos rebeldes empeñados en sostener una perpetua pugna contra Gran Bretaña, alimentando así la enemistad entre ambas naciones y, consecuentemente, entre sus habitantes. En sus venas moraba un inconfundible linaje celta, pero al diablo con eso. Había roto lazos con Irlanda hacía una eternidad, y procuraba reescribir los renglones torcidos de su vida desde el principio, obviando el detalle de que aquel lugar era parte de él. De sus raíces. De su identidad.

				Sus propios aullidos infantiles empaparon la habitación con una congoja visceral, dañina, ruin, haciéndole retroceder en el tiempo y recordar en contra de su voluntad. Su madre cosía. Máire estaba a su lado, y él jugaba con un objeto de latón en el suelo, sobre una alfombra raída. Y de repente se abrieron las puertas y entraron dos desconocidos de rostros impasibles y miradas cargadas de desidia. Se lo llevaron a rastras, mientras él suplicaba, llamando a mamá a gritos. Se orinó encima de miedo, sintiéndose un niño mugriento y cobarde. «Todo irá bien, Ben, todo irá bien...»

				Su espíritu regresó al presente, al balanceo del barco, a los chillidos de sus compañeros y a los estruendos de la tormenta que intentaba hacer que el océano se los tragara. Angustia... Solo sentía angustia. Y su pierna lastimada no tenía nada que ver en ello.

				Pensó en Sharkey, y reconoció que, a pesar de su nacionalidad y de ese endemoniado carácter belicoso, era un buen tipo. Su tendencia a echar una mano a los demás y su extrema generosidad a la hora de repartir las ganancias entre sus empleados se habían ganado un sitio en sus afectos, y si de algo nadie podía acusar a Ben era de ser un desagradecido.

				Echó la cabeza hacia atrás, apartándose el cabello, largo y trigueño, de la cara. Rememoró el día que, hacía ya seis meses, Reynold le contrató tras dos interminables jornadas tratando de convencerle, rogándole por un empleo en el puerto de Londres. Al final, y por puro aburrimiento, Sharkey le acogió en su tripulación con un «de acuerdo, empiezas mañana. Y te quiero aquí a las cinco en punto. Si te retrasas dos minutos, te patearé el trasero y te mandaré de vuelta al asqueroso cuchitril del que has salido, ¿me has entendido?».

				Sí, era un buen tipo. Benjamin necesitaba desesperadamente el dinero al quedarse sin un penique tras el pago de sus numerosas deudas, y ese trabajo le salvó de acabar entre rejas. Otra vez.

				Se le erizó el vello de la nuca al evocar la cárcel de Newgate, adonde estuvo a punto de ser lanzado como un perro sin dueño en dos ocasiones. No había sido un santo, no obstante jamás hizo nada para que se le privara de ese preciado tesoro llamado «libertad», un don divino con el que todo ser humano venía al mundo civilizado, fuera cual fuera su procedencia, raza o religión. Si no llega a ser por Reynold, estaría ingiriendo polvo encerrado entre esas lamentables cuatro paredes. Los acreedores que le acosaban sin descanso y aquel engendro de Satanás con cuerpo de escándalo y melena escarlata habían construido a base de ultrajes un cadalso con una soga hecha a su medida, y les faltó tiempo para enterrar su honor bajo una colina de fétido estiércol con falacias e injurias.

				Se revolvió encima del descolorido edredón que cubría el colchón al rememorar a Natalie y se mesó la barba amarillenta. Desde que se separaron en el verano de 1888, hacía casi cinco años, no la había borrado de su pensamiento ni un segundo. La muy furcia le había tendido una cruel trampa introduciendo en el cuarto en el que dormía pruebas incriminatorias que le señalaban como el asesino apodado Envenenador de Whitechapel, un delincuente al que la policía perseguía con fervor, y aunque lograron atrapar al enfermo que disfrutaba envenenando a fulanas y retiraron los cargos contra él, le quedó el trauma de haber sido acusado de esos crímenes atroces y despiadados, como el poso de desechos que se asienta en el lecho de un arroyo contaminado.

				Y todo por celos. Por no ser capaz de comprender que él debía casarse con Virginia para solventar los débitos que le estaban ahogando. ¿Por qué las mujeres eran tan duras de sesera? Si no hubiera sido tan estúpida, él estaría casado, viviendo como un rey y quizás incluso la habría conservado como amante. Porque era muy buena. Vaya si lo era.

				La puerta del camarote se abrió de par en par, y Benjamin alzó la vista. Sharkey estaba parado en el umbral.

				—¿Te sigue doliendo?

				—No me hace la más mínima gracia, Tiburón. ¿Vienes a traerme un té con galletas o a leerme un cuento para dormir?

				El capitán mostró su dentadura oscurecida por el tabaco en una sonrisa burlesca. Ben estaba disgustado, y con razón. A ese joven temerario le encantaba el peligro, y él le había impedido enfrentarse a la muerte para demostrar su valía y tesón.

				—Deberías agradecérmelo.

				—Si no fueras un excelente luchador, te aseguro que te habría dado una paliza por encerrarme como a una doncella que no supiera defenderse.

				Sharkey rio. El enfado de Ben no era desmesurado, teniendo en cuenta que aún le llamaba por el apodo por el que era conocido: Tiburón. Un mote que le pusieron siendo aún un mancebo imberbe, en cuanto pescó su primera ballena y sus compatriotas decidieron acortarle el apellido y llamarle Shark a secas. Si el enojo de Young fuera serio, se limitaría a pronunciar un respetuoso y solemne «capitán Sharkey» con el ceño fruncido.

				—Gracias —musitó Reynold, aliviado.

				—Fue casualidad que me encontrara a su alcance. No es mérito mío. Cualquiera habría hecho lo mismo.

				Tiburón se acercó al catre y se sentó en el extremo. El peligro de la tormenta había pasado, y el Bethany navegaba ya tranquilo próximo a costas irlandesas.

				—Sam es mi hijo, y tú has evitado que tenga que enterrarlo. Te debo una, Young.

				—Olvídalo.

				Reynold negó con la cabeza. Ese tipo de cosas no eran fáciles de olvidar. Miró a Ben, cuya piel atezada se hallaba ligeramente pálida.

				—Menos mal que hemos cruzado ya el temporal —bromeó Ben, con la intención de cambiar de tema—. Me estaba hartando de oír como tu bote crujía igual que el esqueleto de una vieja artrítica.

				—Oye, más respeto por mi reina, ¿eh? —rezongó Reynold, rascándose el vientre—. Este barco tiene sus años, pero está en perfecta forma.

				Young le miró de soslayo.

				—Lo que tú digas.

				Tiburón se puso en pie y palmeó el hombro de su amigo.

				—Estamos a punto de llegar a Dublín. ¿Te quedarás con nosotros?

				—No tengo ni familia que me espere ni hogar al que regresar. Creo que no existen muchas opciones para este servidor.

				—Entonces vendrás conmigo a la campiña y reposarás en mi choza. A Olympia le encantará conocerte, sobre todo cuando le cuente que Sam vuelve a casa gracias a ti. Te preparará un buen plato de colcannon y te pondrá una jarra de cerveza fría en la mesa. ¿Te gusta la idea?

				Benjamin se irguió y se frotó la barbilla, meditabundo. Su oferta era muy tentadora, sin embargo no podía aceptarla. No debía entretenerse ni desviarse de su objetivo. Natalie estaba allí, en alguna parte del país, acompañada seguramente de esa rata amiga suya que la había ayudado a hundirlo en el fango.

				No había viajado hasta Irlanda para degustar los platos típicos ni hacer nuevas amistades. Encontrar a su adversaria y hacerle pagar por su canallada era su principal meta.

				—Lo pensaré.

				—Espero que tu negativa no se deba a esa obsesión por dar caza a la mujercita que te traicionó.

				Young elevó el mentón y lo escrutó desafiante.

				—No me he negado. Solo he dicho que lo pensaré.

				Sharkey decidió poner fin a la conversación.

				—Bien. Vamos a entrar en la bahía. Entregaré la mercancía en el puerto y os daré vuestra parte del dinero. Recoge tus bártulos y, si ves que puedes andar, reúnete con los demás donde siempre, que terminado el trabajo iremos a celebrarlo a una taberna y a ponernos morados con toda clase de alcohol. Invito yo.

				—A ver quién se resiste a semejante tentación.

				Benjamin sonrió y, cuando el capitán se hubo marchado, se incorporó en el camastro. Puso la pierna en el suelo, probando su capacidad de aguante. El muslo le dolía como si lo estuviera devorando un banco de pirañas amazónicas, pero soportaría caminar hasta cubierta. No iba a perderse la borrachera por nada del mundo. Beber con los hombres del Bethany y echar unas cuantas partidas de cartas era la mejor parte de trabajar para Tiburón. Y si después del festejo se agenciaba una cama caliente y buena compañía femenina, la noche ya sería redonda.

				Cojeando, se arrastró hasta la minúscula ventanita que permitía la entrada de luz solar en el cubículo en el que descansaba su jefe, y suspiró. Necesitaba un baño y un buen afeitado. En aquel momento presentaba el aspecto de un náufrago, y con la cicatriz que conservaba a la altura de la mandíbula, fruto de su último enfrentamiento con un mercader ladrón que trató de estafarles en las costas del norte de Francia, podía pasar perfectamente por el esbirro de un potentado sin escrúpulos.

				—Dublín —murmuró, concentrado en el panorama urbano que se extendió ante él al penetrar el barco en la bahía, y ahogado en el odio que llevaba un lustro acumulando—. Me queda poco para encontrarte, melenita roja. Y cuando lo haga, te arrancaré la cabellera igual que un salvaje comanche.

				El puerto de Dublín, el más grande y concurrido de toda Irlanda, estaba a rebosar de transeúntes aquella mañana. Ben, desde proa, contemplaba la hilera de casas, negocios y tabernas plantados a la orilla del muelle, mientras el Bethany se deslizaba por el agua como un cuchillo por un bloque de mantequilla derretida.

				Los gritos de los mercaderes y pescadores se mezclaban con el graznido de las gaviotas que sobrevolaban la costa en busca de una pesca fácil, lanzándose en picado las ocasiones en las que detectaban un movimiento de sus víctimas en la superficie acuosa, como un proyectil disparado desde una atalaya celeste, realizando así una esbelta demostración de su evidente don para cazar. Un corro importante de personas se congregaba en una zona a la espera de abrazar a los pasajeros de un barco recién atracado proveniente de algún país del norte, y Young divisó a lo lejos a unas cuantas esposas llorosas que se enjugaban lágrimas de bienvenida.

				Cuando el Bethany por fin fondeó en la cala junto al embarcadero y los tripulantes se dispusieron a descargar la mercancía, Ben se apartó de su mirador particular y se unió al grupo. Con algo de suerte ese día dormiría en una cama calentita después de atiborrarse de estofado de carne vacuna.

				—¡Eh, Young, ayúdame con esto!

				Ben acudió raudo a la llamada de Gareth, que portaba un par de cajas con pescado fresco. Él cogió otras dos y descendieron juntos la improvisada plataforma de madera para dejarlas en el suelo y volver a por más.

				Hizo una mueca de desagrado al comprobar que varias de ellas estaban abiertas y que el género se había echado a perder, y maldijo para sus adentros. El furioso aguacero que pretendió poner a prueba su capacidad de supervivencia se había llevado por delante parte de su salario.

				—Esto es un desastre —murmuró Courtenay a su espalda, secándose las manos en los maltrechos pantalones—. Debería haberme dedicado a buscar oro en Australia. Semanas enteras oliendo a sardinas para llevarme la mitad de lo que iba a cobrar.

				—Así serás más prudente con tus gastos —voceó un compañero mientras descendía con la mercadería—. Esta vez nada de rameras, Courtenay.

				Gareth le hizo al aludido un enérgico corte de mangas, y Ben soltó una carcajada.

				—Lo que haga con mi dinero no es asunto tuyo, Workman —vociferó—. Y mira quién fue a hablar. Al menos yo estoy soltero.

				Los demás tomaron sus pertenencias y se reunieron alrededor de Sharkey, que les daba las últimas indicaciones. Ben se mantuvo a la distancia suficiente para escucharle decir:

				—Bien, muchachos. Esto es todo. Los compradores están al caer. Nos encontraremos esta noche en la taberna de Aaron, a las ocho. El que no acuda se queda sin su paga.

				Cuando todos se dispersaron, Benjamin oteó a su alrededor. Varios puestos que exhibían a unos metros enormes coles, y distintas clases de fruta y verdura le recordaron que tenía que saciar el hambre feroz que le estaba consumiendo el estómago, y se dirigió a una de las tiendas para hacerse con unas cuantas manzanas verdes y hermosas. El último detective que había contratado le había informado de que Natalie se había establecido cerca de Dublín, y que se dedicaba a la repostería. La capital era una ciudad grande, y necesitaría bastante tiempo para localizarla. Si es que lo hacía.

				Con el saco donde guardaba sus cosas echado a la espalda, anduvo entre las calles atestadas, molesto por el ensordecedor griterío de los vendedores. Habría que localizar un hostal urgente, darse un baño decente y ponerse ropa limpia, aunque antes se detendría en algún sitio a comer. Más tarde buscaría alojamiento, dormiría una pequeña siesta y se reuniría con la tripulación de Tiburón en El Trébol de Cuatro Hojas, la taberna de Aaron Thacker.

				Se internó en un local situado al comienzo del muelle que olía a pan caliente y guisado de ternera, y se acomodó en una mesa en un rincón del establecimiento, junto a uno de los ventanales. Una camarera rubia, de piel blanquecina y un escote prominente y exuberante se le acercó para tomar nota y pestañeó con coquetería al preguntar qué quería tomar. Ben, siguiéndole el juego, correspondió al flirteo dedicándole su mejor sonrisa, la misma que en el pasado había logrado atrapar la atención de Virginia Cadbury, la rica heredera con la que estaba prometido y gracias a la cual iba a ascender en la escala social.

				Iba. Porque Virginia, siguiendo los consejos de su padre, había contraído nupcias con un médico austríaco y ya le había parido dos babeantes y calvos sucesores.

				Ben recordó la rabia que le azotó el pecho al enterarse por los periódicos. Poco tardó la señorita Cadbury en plantarle nada más la Scotland Yard dejó de acorralarle como una manada de gatos hambrientos a una rata de cloaca. Y encima después Natalie, la francesita endemoniada, se dio a la fuga, dejándole con las ganas de estrujarle el cuello y cobrarse la ofensa.

				La camarera, contoneándose, se aproximó con una bandeja y depositó en la mesa una jarra de cerveza helada. Era primavera, pero hacía un calor insoportable. Ben se lo agradeció con la mirada.

				—No eres de por aquí, ¿verdad? —preguntó la chica con zalamería.

				—Soy inglés —contestó Ben, agarrando la jarra por el asa—. De Londres.

				A la joven le brillaron los ojos, y sus iris grisáceos repasaron el cuerpo de Young en un impertinente y exhaustivo examen de su anatomía. No todos los días se veía a un marinero tan bien parecido y con un torso tan amplio que hubiera podido abarcar a dos mujeres como ella.

				—Oh, un english gentleman. Pues bienvenido a Irlanda —repuso, alejándose.

				A Ben le hizo gracia la languidez con la que la muchacha pronunciaba las palabras, insinuándose con desparpajo. La fulana no tendría más de veinte años. Cuando le llevó su estofado y puso una cestita con unas hogazas de pan a su derecha, le rozó el antebrazo con lentitud, y Ben se apartó ligeramente. No quería ofenderla, pero no estaba de humor para gozar de unos muslos femeninos en aquellos momentos. Molido por las largas jornadas laborales a bordo del Bethany, se sentía sucio y deseaba una cama únicamente para dormir. Si al regresar de El Trébol de Cuatro Hojas la zagala aún quería un ratito de diversión, no se haría el remilgado.

				—Gracias —murmuró, y se llevó un trozo de carne a la boca.

				—De nada. Si necesitas algo más...

				—No. Por ahora es... suficiente. Muy amable —concluyó él.

				Percatándose de que no conseguiría sus propósitos, la moza volvió a sus quehaceres, mirándole de reojo cada cierto tiempo. Benjamin se terminó el estofado, engulló la cerveza y pidió la cuenta.

				Al salir de la taberna, Young divisó el caudaloso río Liffey, cuya desembocadura daba a la bahía. Sus aguas semejaban lingotes de plata colocados uno junto al otro, y la brillante luz del sol de mayo incidía sobre él provocando una ceguera temporal a aquellos que lo estudiaban fijamente, embrujados por sus destellos.

				Más animado y con el estómago lleno, Ben buscó un hostal en el que hospedarse, y entró en El Bufón del Rey, una casa de dos plantas de aspecto aseado y con aroma a cera de abeja. Abonó por adelantado su estancia, y el posadero le dio la llave de un cuarto situado frente a la escalera.

				Al entrar, lo primero que hizo fue pedir agua caliente para bañarse, y se sentó en la cama para deshacerse de sus botas. La pierna aún le dolía, y sumergirse en el calor de una cómoda bañera le ayudaría a relajarse.

				Se lavó con esmero, se rasuró la barba, vistió una muda limpia y se acostó en el mullido colchón de la cama con cabezal de hierro pintado, mesándose el cabello dorado, largo y húmedo. Unas cuantas horas de sueño reparador le irían de perlas y, rumiando su ansiada y deliciosa venganza, se quedó profundamente dormido.

				Despertó arropado por los tonos magenta del cielo al atardecer, y se estiró bajo las sábanas de algodón, satisfecho, emitiendo un prolongado bostezo. Su chaqueta marrón y su bombín colgaban de un perchero negro desconchado, y Ben se levantó sin prisas a recoger sus pantalones. Su camisa, arrugada como el rostro de un curtido anciano bien entrado en años, había perdido el color, pasando del blanco impoluto a un ocre indefinible, mas no le importó. Se compraría una nueva en cuanto Sharkey le entregara su bolsa de monedas, y de paso le haría una visita al barbero y se haría un corte de pelo, además de un mejor afeitado.

				Abandonó El Bufón del Rey y se encaminó a la taberna en la que había quedado con todos, sorteando a los peatones y silbando London Bridge is Falling Down. Al llegar a El Trébol de Cuatro Hojas vio a Reynold charlando con Gareth y otros dos pescadores, enfrascados en una partida de Blackjack y sentados alrededor de una mesita redonda, con varias jarras vacías.

				—Podríais haberme esperado para comenzar la fiesta, ¿no?

				Sharkey se volvió.

				—¡Eh, Young! —saludó, elevando la voz. Su entusiasmo estaba provocado más por la ingesta de alcohol que por la alegría de verle después de unas horas—. Todavía estás a tiempo de unirte a la juerga. ¿Qué quieres tomar?

				—Aprovecha, Ben, que hoy el tacaño este nos invita —terció Courtenay, mirando sus cartas y mordiéndose el labio—. Hazlo antes de que le desplumemos y nos obliguen a pagar a nosotros.

				Benjamin se aproximó a la barra y pidió un whisky. Al fondo de la cantina, un añoso piano permanecía cerrado, cubierto de polvo y olvidado. Sharkey perdió otra ronda y decidió plantarse, temeroso de que las ganancias de las últimas semanas desaparecieran de sus bolsillos con la premura de un ágil lechón que huye de su verdugo para no ser el plato estrella de un banquete cárnico. Se puso en pie y, con su vaso en la mano, se sentó al lado de Ben.

				—¿Vas a dejar la partida?

				El capitán del Bethany arrugó la nariz, ahuyentando una mosca imaginaria.

				—Mejor hacerlo ahora que intentar recuperar lo perdido y acabar arruinado —apuntó—. La tempestad ha hecho estragos en mi pequeño barco, y habrá que repararlo antes de volver a zarpar. Eso o morir bajo el látigo de Olympia.

				—Me muero por conocer a tu mujer —manifestó Young, divertido—. Debe de ser encantadora.

				—Encantadora y gruñona —completó Reynold—. ¿Vendrás entonces a pasar una temporada en mi casa?

				—No sé, Tiburón. Tengo cosas que hacer.

				—Bobadas —le cortó Sharkey, entregándole una bolsita de cuero—. He aquí el fruto del sudor de tu frente. Tómate unos días libres. Quiero que conozcas a mi familia.

				Ben asintió, nostálgico. Familia. Ese concepto lo había borrado de su vocabulario hacía años. Se preguntó cómo sería su vida si tuviera esposa e hijos a su cargo. Una vez había estado a punto de conseguirlo. Claro que iba a unirse a ella únicamente por dinero, y no era lo mismo que casarse por amor.

				«Amor.» La palabra más odiosa inventada por el ser humano. Sharkey, al notar su semblante taciturno, susurró:

				—¿Pensando en tu barragana?

				Ben dio un respingo.

				—No. En mi prometida.

				—¿La hija del banquero?

				—Sí.

				Reynold se giró y gritó:

				—¡Thacker! ¡Otra cerveza por aquí!

				Ben siguió dándole vueltas a su bebida de color tostado y resopló. Sharkey dijo:

				—Estoy en deuda contigo, amigo.

				—No hablemos más de ello, ¿quieres?

				Reynold bufó como una res enconada ante la obstinación de Ben. No, no quería. Sam, Megan y Deirdre, los tres retoños de Tiburón, eran la razón de su existencia. Desde que Olympia y él perdieran a Bethany, su adorada princesa, Reynold le juró a su esposa que antes de dejar morir a otro de sus hijos, se cortaría las venas.

				Evocó los días invernales que pasaron junto a la cama de la niña, que ardía víctima de una fiebre desconocida y deliraba, temblando como un ratoncillo. Se hundió en la ruina al contratar los servicios de los médicos más caros de Dublín, y sus titánicos esfuerzos no sirvieron más que para atrasar el fatal desenlace. Bethany feneció en sus brazos el primer día del año, y Reynold pensó que se volvería loco de angustia.

				Aprovechando su experiencia anterior en la caza de ballenas, se hizo a la mar para tratar de sanear la economía de su hogar, y con sus escasos ahorros compró la embarcación que le llevaba de un sitio a otro del Atlántico en busca del pan para los suyos. Bautizó su nuevo medio de ganarse el sustento con el nombre de su fallecida hijita del alma, y reclutó a todos los hombres desempleados que se cruzaron en su camino. Jamás se arrepintió de su decisión, y Ben le había ayudado a cumplir la promesa de que protegería a su primogénito.

				—Ya te he contado a qué me dedicaba cuando era joven, Young —declaró—. Lo mío era el peligro. Enfrentarme sin pudor ni remordimientos a esas bestias marinas de las que los niños solo oyen hablar en los cuentos. La grasa de ballena era un bien necesario para el alumbrado de nuestras lámparas; un bien muy demandado y difícil de conseguir. Exponía mi pellejo solo por volver a casa con esos barriles rebosantes de aceite. Arponeábamos desde los botes a los pobres cachalotes hasta que les reventábamos la carne y estos nos bañaban con su sangre, y a veces nos encontrábamos con algún que otro macho enorme que sabía cómo hacer que nos cagáramos encima y temiéramos que nos hundiera en el océano a nosotros y a nuestros barcos. Pero te juro que el miedo que pasaba allí no se compara con el que sentí con Bethany, o con Sam. Te has ganado mi amistad en este mundo y en el venidero. No lo mencionaré si te disgusta que lo haga, pero quiero que lo recuerdes cuando te halles en apuros, ¿de acuerdo?

				Benjamin asintió.

				—Gracias.

				—¿Regresarás a Inglaterra?

				—No. He de lidiar con un escollo pendiente de resolverse primero.

				Sharkey se encendió un cigarrillo y echó una calada, expulsando lentamente el humo por una comisura de la boca.

				—¿Y si se ha ido? Las pistas que te dieron no son muchas que digamos.

				—Voy a encontrarla aunque sea lo último que haga.

				—¿Tanto fue el daño que te infligió que no puedes pasar página?

				Young se irguió en su asiento, apoyando contra la barra toda su corpulencia adquirida durante semanas completas de duro trabajo a merced del océano.

				—Me metió en un embrollo del que casi no salgo vivo —relató para sorpresa de su interlocutor— . ¿Oíste hablar del Envenenador de Whitechapel?

				—Claro. Y quién no. El loco que le hacía la competencia al Destripador. Una especie de copia macabra del asesino de putas del East End. Salió en el Dublin Gazette. Toda la población tenía el corazón encogido con las hazañas de ese par de perturbados.

				—Pues a ella se le ocurrió meter el maldito veneno debajo de mi colchón y reunir pruebas falsas que me señalaran como el asesino de la aconitina. Me soltaron porque, mientras estaba detenido, se cargaron a otra mujer. Si no, hoy no estaría bebiendo aquí contigo. El cadalso estaba preparado y calentito para mí, Reynold. Hasta le pusieron cuerdas nuevas y todo.

				—¡Caray, Ben! —exclamó Sharkey, con las pupilas agrandadas como dos canicas opacas—. ¡Menudo carácter!

				—Iba a casarme, y nunca me perdonó que rompiera nuestra relación. Al quedar en libertad, y como había perdido la oportunidad de cumplir con mis pagos usando la fortuna de mi prometida, los acreedores comenzaron a perseguirme y amenazarme con mandarme a la cárcel. Regentaba una posada en el mismo barrio en el que se cometieron los crímenes y tuve que vender mi negocio para quitármelos de encima. Ya ves, motivos hay de sobra. Esa mala pécora arruinó mi futuro. Ahora yo arruinaré el suyo.

				Reynold rumió despacio aquella información, anonadado por la historia increíblemente surrealista contada por su compañero. No era bueno para la salud mental y física de uno tener a una mujer despechada en su camino.

				—¿Y qué castigo le reservas para cuando el destino os vuelva a reunir? Porque supongo que habrás trazado un plan, ¿no? ¿Qué harás cuando esté delante de ti?

				Ben enrojeció. El solo pensarlo le proporcionaba un placer sádico y malvado. Hacía emerger ese lado más oscuro y ruin que ponía de manifiesto su verdadera naturaleza; aquella que cuajó en su alma mientras subsistía a duras penas bajo los mohosos puentes londinenses y aguardaba a que su infancia quedara atrás lo más deprisa posible.

				Se bebió el whisky de un trago, y miró a Sharkey fijamente. El licor descendió lánguido por su garganta, quemándola a medida que avanzaba hacia su estómago. Tamborileó con los dedos en la superficie de madera y afirmó con contundencia:

				—Matarla.
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				Cansada de azuzar a la burra cada dos metros, Natalie se detuvo y puso los brazos en jarras, respirando ruidosamente. Ese puñetero animal la sacaba de sus casillas. Llevaban una eternidad viajando y realizando un recorrido que en circunstancias normales habría resultado mucho más ligero, mas la bestia decidió, con la tozudez que la caracterizaba, amargarles el trayecto de ida a la ciudad.

				Una brisa estival le acarició el rostro, soltando algunos rizos de su cabello, apresado en una redecilla sujeta a la nuca, y haciendo que bailaran desordenados frente a sus ojos. Retiró los molestos bucles de su cara y volvió a ponerlos en su sitio. Estaba realmente harta. El camino pedregoso no ayudaba a que la excursión fuese agradable, y el carromato que Diane y ella habían comprado para trasladar sus productos precisaba de una reparación urgente.

				Era cierto que las cosas no les habían ido tan mal desde que desembarcaron ilusionadas en el puerto de Dublín con un par de maletas y la esperanza de empezar una nueva vida lejos de los vicios y perversiones de Londres, y hasta tenían su casa arrendada a unas millas de la capital donde criaban gallinas, plantaban hortalizas y elaboraban los deliciosos pasteles que luego vendían en una panadería de la urbe. Howth, la aldea en la que, como decía Diane, al fin había determinado «asentar su trasero inquieto», era una villa diminuta pero plácida, habitada por gente muy servicial y poco dada a los chismes. Ese pueblo de pescadores había sido una bendición para ambas, y su cercanía con Dublín les permitía trasladarse hasta allí para ganarse el sustento con la habilidad repostera que Natalie había heredado de su padre.

				Sería una egoísta si se quejara de su actual posición. Lo que había vivido en su país de nacimiento amargó su juventud, y dado que ya no huía de nadie, era libre de usar su verdadero nombre y nunca caminaba oteando hacia atrás para ver si alguien la seguía. Su cottage se ubicaba a las afueras de Howth, muy próximo a los dominios del conde St. Lawrence, el Howth Castle y sus vastos jardines, y a veces, en sus paseos vespertinos por la campiña, soñaba despierta con el siniestro castillo y sus famosas leyendas.

				No obstante, la mula se encargaba de estropearle el día cada vez que la ataba al carro y trataba de que levantara las pezuñas del suelo. La había rescatado de las garras de un granjero maltratador que apenas la alimentaba y tenía la fea costumbre de azotarla con una vara de hierro, y Natalie, conociendo de antemano el dolor que se sentía ante el maltrato físico, decidió adquirirla por el doble de lo que costaba. De todas formas, les urgía conseguir un pollino que transportara la mercancía, porque la obtención de una yegua superaba el presupuesto destinado a suplir esa necesidad. Pero pronto se dio cuenta de que Hortense tenía personalidad propia y, si la muy terca se negaba a avanzar, no habría fuerza sobrenatural ni en el cielo ni en la tierra que la empujara a hacer lo contrario.

				—¿Cómo va? —inquirió Diane desde atrás, elevando la voz para que la oyera.

				Natalie le dio un puntapié a una piedra.

				—Hortense no quiere moverse. ¡Voy a subastarla en el siguiente mercado, lo juro!

				La burra rebuznó y movió las orejas. Se habían detenido justo en mitad del polvoriento camino, cortando el paso a cualquier peregrino que deseara pasar por allí.

				—Así no lograrás que te obedezca —la reprendió su amiga—. Te entiende. Sabe que estamos hablando de ella. ¿No quedan zanahorias en el saco?

				—¡No voy a sobornarla con más zanahorias! —bramó Natalie, furiosa—. Esta borrica obstinada disfruta tomándome el pelo.

				Diane abandonó su puesto y acudió en su ayuda. Hortense, al verla, enseñó los dientes, como si estuviera sonriendo. La joven soltó una risita.

				—Una más, Nattie. Y te prometemos que se portará bien.

				Furibunda, Natalie se rindió y se inclinó sobre el saco de hortalizas que había dejado junto a una de las ruedas, rebuscando dentro por si hallaba la chuchería favorita de Hortense. Aprovechando su descuido, la burra giró la cabeza y le dio un mordisco en el moño, estirándole la melena y liberándola de la redecilla.

				—¡Ay! —exclamó, y oyó a Diane desternillarse de risa, apoyada en la parte lateral del carro—. ¡No tiene gracia! ¡Esta jamelga me odia!

				Diane siguió riéndose, y Hortense bramó con fuerza. Natalie la enfrentó con su mirada ambarina. Sus ojillos marrones emitían un destello de diversión, o al menos eso parecía.

				—No lo ha hecho aposta —la defendió Diane—. Es que el color de tu cabello le llama la atención. Lo habrá confundido con un racimo de tomates maduros.

				Natalie se enderezó y le habló a la bestia, desafiante.

				—¿Te apetece una chuchería? De acuerdo, te la daré. Pero prométeme que no volverás a pararte.

				Diane la miró expectante. Hortense golpeó el terreno con la pata delantera, levantando una ligera nube de polvo a su alrededor. La pelirroja tosió al inhalar el aire impregnado de tierra seca y se dirigió a la parte posterior del carro, destapando una de las bandejas.

				—¡Estás de broma! —exclamó Diane—. ¿Vas a darle uno de tus croissants?

				—Le gustan mucho. La semana pasada me robó dos y se los tragó casi sin masticarlos.

				—¡Y a mí no me permites probarlos! ¿Es que tengo que morderte un mechón de pelo para persuadirte?

				Natalie sacó otro croissant y se lo lanzó a su acompañante, que lo agarró al vuelo con cara de pocos amigos.

				—No seas llorona. Esto es un soborno. Si fueras una mula peluda, caprichosa y cabezota de la cual dependiera para trasladar mis pasteles, es probable que hiciera la vista gorda cuando osaras meter tu naricilla respingona entre mis pastelitos de crema y mis magdalenas glaseadas.

				—Es injusto. ¡Yo te ayudo a preparar la masa!

				—Es verdad. Y a cambio te zampas la mitad del chocolate espeso que preparo para cubrir los bizcochos de miel.

				Diane se ruborizó. Había sido pillada en su travesura. Se llevó el croissant a la nariz y lo olió con reverencia.

				—Es que cocinas de maravilla —se excusó, se introdujo un buen pedazo del bollo en la boca y lo degustó con los ojos entornados—. Tus creaciones son como los buenos amantes. Duran poco en el paladar, pero mientras los disfrutas asciendes al mismísimo cielo.

				Natalie rio por la réplica de la joven, y apartó un tercer croissant para ella. Hortense, hastiada de esperar por su golosina, movió el cuello con energía, rebuznando y mostrando su pronunciada dentadura. Su ama se apresuró a acercarle su premio, y el animal lo engulló gustoso.

				Ambas mujeres guardaron silencio unos momentos, catando su pequeño festín. La brisa de mayo colonizaba el ambiente portando consigo una agradable sensación de bienestar, y algunas florecillas que crecían aleatoriamente al borde del camino perdieron sus frágiles pétalos, permitiendo que el ligero viento que las envolvía se los arrebatara, llevándoselos lejos.

				Natalie observó callada los vilanos de los dientes de león ascendiendo en el aire, desperdigando una enorme cantidad de pelillos blancos por la atmósfera, como si alguien hubiese desplumado alguna ave de corral y distribuido sus plumas por doquier. Expulsó el aire de sus pulmones con calma, uniendo su espíritu a la paz que le proporcionaba ser acogida por ese bello paraje natural.

				Vivir en Irlanda le estaba haciendo mucho bien.

				—¿Natalie?

				La chica se giró, aún mascando la dulce masa horneada.

				—¿Decías?

				—No estarás pensando en él, ¿verdad?

				—No. Pero tu comentario acaba de recordármelo.

				Diane se limpió las manos en el vestido y se acercó a Natalie, sintiéndose culpable. Hacía meses que no mencionaba el nombre de Benjamin Young. Fueron numerosas las noches que la escuchó sollozar a través de la pared contigua a su dormitorio, y había perdido la cuenta de las tertulias frente a la chimenea que habían compartido, en las que se lamentaba por haberse enamorado de un canalla como él, que dispuso de ella cuanto quiso y la despidió de su cama y de su vida cual vulgar ramera. No, no debía recordárselo. Empezaba a superar esa dura etapa de su pasado, y su obligación era ayudarla en el proceso.

				—Lo siento.

				—Estás perdonada, pero te pediría que no volvieras a hacerlo.

				—En el fondo albergas la esperanza de verle de nuevo, y no te conviene. Las heridas antiguas suelen lastimar mucho más con una segunda abertura.

				—Lo sé.

				—Entonces destierra a ese hombre de tu corazón de una vez —aseveró la muchacha, tocándole el hombro—. Es historia. Tan historia como Jean Pierre.

				Natalie se estremeció. Jean Pierre, la causa de su destierro, también seguía haciéndole daño en la distancia, y maldijo el momento en el que a su progenitor se le ocurrió casarse con aquella arpía sanguijuela y acoger en su seno a su bastardo.

				Eran felices a pesar de la desgracia que les sobrevino al fallecer Bernadette, su madre y el centro de su universo. Claude Lefèvre era un excelente repostero con una fama considerable en Lyon, su ciudad natal, y su poder adquisitivo le ubicaba en la burguesía francesa. Esa fue su perdición.

				Tres años después de la muerte de Bernadette, Claude conoció a Delphine, una clienta asidua de su confitería, que atravesaba verdaderos problemas económicos. Este, haciendo gala de la bondad que le definía, le fiaba las compras que hacía en su establecimiento, y hasta llegó a veces a regalarle cajas enteras de choux rellenos de nata y éclairs recubiertos de chocolate, que Delphine le agradecía tejiendo para él alpargatas de esparto y manteles con motivos campestres. A Natalie no le agradaba aquella mujer, y mucho menos su único hijo, Jean Pierre. No obstante, su padre estaba encantado de recibirles en su negocio.

				Una tarde de otoño, Claude les convidó a tomar el té. Se encerraron durante una hora en la salita, y Lefèvre obligó a su hija a hacer de anfitriona con Jean Pierre. El mozo no le quitaba los ojos de encima, y aprovechaba cualquier oportunidad para tocarla, actitud que Natalie soportaba con entereza, pues solo se trataba de una visita y sabía que no duraría.

				Cuál fue su sorpresa cuando Claude y Delphine salieron sonrientes y acalorados de la sala y les anunciaron a los dos su próximo enlace. La joven miró a Jean Pierre, quien, contento por la noticia, la examinaba con una lascivia que era imposible ignorar. Y a partir de aquel día, el que por una jugarreta del destino se convirtió en su hermanastro se volvió su peor pesadilla.

				Delphine y su infernal vástago se las arreglaron para adueñarse de todo lo que le pertenecía, incluido su propio padre. Lefèvre, cuya sensatez fue magistralmente absorbida por aquella hechicera de dedos huesudos y mirada canina, veía pasar ante sus ojos una vida de la que había perdido total control, y el día que a Jean Pierre se le ocurrió que Natalie podría formar parte del motín del que se habían apropiado, la hija de Claude no pudo tolerarlo más.

				Era una noche de diciembre, y faltaba apenas una semana para año nuevo. Claude, su mujer y su prole acababan de regresar de una fiesta organizada por los miembros de la Asociación de Cocineros y Reposteros Lyoneses, de la que él era miembro desde hacía un par de décadas. Claude y Jean Pierre habían brindado repetidas veces con cerveza; entretanto Natalie, desde un rincón del salón plagado de habilidosos de la gastronomía francesa, contaba los segundos para marcharse a casa. Lo que otros años era siempre una velada espléndida, había sido una tortura para la muchacha, que, con aplomo y disimulo, había resistido con dignidad los manoseos y comentarios libidinosos de su hermanastro.

				Cuando cerró la puerta de su dormitorio y se soltó la gruesa trenza elaborada por Delphine, tomó en sus brazos la camisola favorita de su madre y se la puso en silencio. Pensando en la dulce voz de la mujer que le diera la vida, no se percató de que un intruso había hecho acto de presencia en su habitación, y la sorpresa que se llevó fue mayúscula al sentir las manos de Jean Pierre rodearle los senos desde atrás sin ningún pudor.

				—Pero ¿qué haces? —gritó, aturdida—. Sal de mi cuarto, Jean Pierre.

				El hombre, atontado por la borrachera y excitado por la hermosa visión de Natalie en camisón, no se movió. Ella le dio un manotazo y se apartó hacia su tocador, en cuya superficie descansaban un plato con unos pedazos de manzana fresca y un cuchillo de cocina.

				—Fuera.

				—Y si no me voy, ¿qué harás? —la retó—. ¿Gritar? ¿O patalearás como la niña consentida que eres?

				—Prefiero morir antes que permitir que me toques.

				La ira de Jean Pierre brotó a borbotones de su interior, y la agarró por la muñeca.

				—¿Me vas a venir con el cuento de que aún eres virgen? —vomitó, burlón—. Vamos, princesa, has cumplido los veinte. A esa edad todas las mujeres que conozco ya han experimentado su primer revolcón.

				Natalie, honrando al carácter impetuoso heredado de su madre, le soltó una sonora bofetada y tomó el cuchillo con el pulso tembloroso, haciendo recular a su atacante, cuyos ojos, dilatados por causa del nivel de alcohol en sangre mezclado con una acentuada dosis de adrenalina, por poco se le salieron de las órbitas.

				—Deja eso, o harás una tontería.

				—Vete de mi cuarto, Jean Pierre.

				El joven simuló obedecer, pero al ver que su víctima se había distraído yendo a abrir la puerta, le quitó el cuchillo y lo lanzó al suelo, sujetando a Natalie por los cabellos y hundiendo la cara en su cuello.

				Natalie emitió un alarido al sentir el mordisco de Jean Pierre, y se revolvió igual que un mosquito que acaba de darse cuenta de que ha caído en las pegajosas redes de una araña hambrienta.

				—¡Jean Pierre! ¡Para!

				—Anda, no seas mala, gatita. No voy a hacerte ningún daño. Solo tienes que ser cariñosa, ¿de acuerdo?

				Paralizada por el pánico, Natalie dejó de resistirse, y Jean Pierre se sirvió de la oportunidad que su miedo le brindaba para apoderarse de sus labios. Era la primera vez que alguien la besaba, y la boca húmeda y ansiosa de aquel beodo le sabía a cerveza y a carne a la brasa, causándole verdaderas náuseas.

				Al sentir la mano anhelante de su hermanastro acariciar sus muslos, le entraron unas ganas terribles de echarse a llorar. ¿Era así como se sentía una mujer cuando un hombre la poseía? ¿Envuelta en un halo de terror?

				—Quiero que sepas que no permitiré jamás que otro te tome para sí —siseó él—. El día que eso ocurra, os mataré a los dos.

				Aprovechando que había aflojado su abrazo pensando que la muchacha se había rendido a su voluntad, Natalie le pegó un empujón, se lanzó contra el suelo alfombrado y asió el cuchillo que había caído bajo la cama. Jean Pierre, sin ser consciente de lo que estaba a punto de suceder, la imitó, colocándose encima y susurrando:

				—¿No prefieres un mullido colchón, amor? Mi chica salvaje...

				En una fracción de segundo, y ciega de rabia, se abalanzó sin pensar sobre el cuerpo de Jean Pierre y le clavó el cuchillo en el costado. El hombre soltó un berrido que recordaba al de un cerdo a punto de ser sacrificado, e intentó detenerla. Ella, dominada por la angustia y el deseo de inmovilizarle, le propinó tres puñaladas más y dejó caer el arma ensangrentada.

				Jean Pierre se desmayó envuelto en un viscoso charco carmesí, y la chica creyó que lo había matado. Como guiada por una mano invisible, se vistió rápidamente, tomó una bolsa con algunas de sus pertenencias, su cofre con las pocas monedas que tenía ahorradas, y escapó del que había sido su hogar desde que nació.

				Se refugió en la vivienda de su tía materna durante unas semanas, hasta que se enteró por la prensa de que estaba en busca y captura por la policía francesa, pues su hermanastro la había denunciado por intento de asesinato. La hermana mayor de su madre, que conocía la historia de boca de Natalie, la proveyó de dinero para sobrevivir unos cuantos meses y le suplicó que se marchara del país hasta que las aguas se hubieran calmado.

				Huyó en barco desde el norte de la Galia hacia Southampton, deseando que pronto el mal sueño que era su vida pasara de largo y todo volviera a la normalidad. Añoraba muchísimo a Claude, y deseaba abrazarle y contarle la verdad de lo ocurrido con Jean Pierre, sabiendo que a esas alturas su malvada esposa y su hijo convaleciente ya se habrían encargado de envenenarle contra ella.

				Viajó hasta Londres bajo el nombre de Natalie Haig, alquiló una casita en el East End, conoció a Diane en una taberna de los muelles mientras saciaba su hambre con un estofado con puré de patatas, y trató de enderezar su vida como pudo.

				Fue en su frenética búsqueda de empleo cuando Benjamin Young apareció. Habían chocado al doblar una esquina, lanzando por los aires una bandeja de pastelillos que había horneado para vendérselos a un panadero del barrio. Benjamin se disculpó de miles de maneras, y de su bolsillo le dio el importe de los dulces que se echaron a perder, para invitarla después a un café caliente en la posada que él regentaba en Whitechapel.

				A partir de entonces, lo veía casi cada día, y pasaban juntos sus horas libres. Natalie se enamoró perdidamente de Ben, y una noche, cuando ambos disfrutaban de su mutua compañía jugando a las cartas, osó darle un beso en los labios. Young, sorprendido por su atrevimiento, quedó paralizado, y ella se deshizo en disculpas. Un silencio sepulcral se estableció entre los dos durante un largo minuto, hasta que Benjamin dio el primer paso y volvió a besarla, esta vez estrechándola contra su pecho y encendiéndola con una pasión que jamás había experimentado con anterioridad.

				Fueron amantes durante dos años, y aunque Ben sabía dónde vivía y solía visitarla de vez en cuando, Natalie se encontraba con él en la posada. Le había entregado su cuerpo y su alma, y, a pesar de que Young jamás le dijo que la amaba, ella le confesó la verdad sobre el motivo por el que había abandonado Francia, confiándole su más íntimo secreto. Era una prófuga de la justicia, y no podía regresar ni a su patria ni a los amorosos brazos de su padre.

				La madrugada que Benjamin conoció su historia, la consoló con palabras cargadas de cariño y besos implacables. Era un hombre dulce, un amante gentil y un caballero. Cada hora que transcurría en su compañía crecía su afecto por él, y esperaba con el corazón en un puño el momento en el que le pidiera que fuera su esposa y sellaran su amor para siempre.

				Sin embargo, ese día nunca llegó. Ben no poseía la riqueza con la que había soñado desde su atribulada infancia. La fortuna no estaba de su parte, así que Young decidió romper su relación y explotar su atractivo masculino, seduciendo a una señorita de la alta sociedad para quedarse con su dote y así solventar los débitos que lo acosaban en aquel distrito habitado por ratas, ladrones y enjambres de prostitutas.

				La pelea que les separó definitivamente fue monumental, y Natalie, muerta de celos y de envidia, le tendió una cruel trampa para vengarse por su abandono, colocando pruebas falsas en el dormitorio de Young que le señalaban como el Envenenador de Whitechapel, uno de los asesinos en serie a los que Scotland Yard perseguía con ahínco, y Benjamin se libró del cadalso por un golpe de suerte.

				Natalie lloró a mares durante los días de su cautiverio, aunque trataba de mantenerse firme en su decisión y no volver atrás en sus planes. Al enterarse de que le habían puesto en libertad, un alivio inmenso recorrió sus terminaciones nerviosas, ya que eso significaba que había salvado la vida.

				Pero, conociendo a Ben, sabía que no podría quedarse en Inglaterra. La seguiría hasta donde estuviera y se tomaría una venganza estoica, lenta y dolorosa. De esas que salían en los relatos góticos de terror de los novelistas más truculentos. Jamás le puso la mano encima mientras estuvieron juntos, a excepción de aquel tirón de cabello cuando ella le gritó cientos de barbaridades y le cortó el antebrazo al lanzarle una copa de vino, pero después de lo que hizo, no podía confiar en que Ben no se dejaría guiar por el rencor y las ganas de tomarse la revancha.

				Y por eso huyó. Una vez más. Y, tras cinco años viviendo en Irlanda, aún soñaba con los abrazos de Young, sus besos apasionados y encendidos, sus manos suaves y traviesas, su cuerpo ágil y esbelto, sus ojos azules como el mar de las costas de Calais...

				—Nattie.

				Natalie se quedó inmovilizada mirándose los botines, apoyada contra el vientre de Hortense. Los recuerdos azotaron su cabeza como un viento helado del norte, y sumida en su particular trance emocional, no respondía a ninguna de las preguntas de Diane.

				—¡Nat!

				La exclamación de su amiga zarandeó sus oídos, y la miró.

				—¿Qué?

				—¿Te pasa algo? Estás totalmente distraída. Te decía que Hortense parece dispuesta a continuar.

				—Perdona. Es que...

				—Ha sido culpa mía —la cortó Diane—. Te doy permiso para restregarme la lengua con trozos de ajo pelado si vuelvo a mencionar al Innombrable.

				Natalie sonrió. Su compañera se ponía enferma solo con oler el ajo. Era un trauma que arrastraba de su niñez, cuando su padre les castigaba a ella y a sus hermanos por sus trastadas haciéndoles tragar aquel picante bulbo blanco crudo y machacado.

				—No llegaré a tanto. Prefiero meterte por los ojos a algún pretendiente que te acose para que te cases con él.

				Diane gruñó, repugnada. Si había alguien reacia a acabar bajo el yugo de un marido, esa era ella.

				—Eres mala —dijo, haciendo una mueca—. Los hombres son peores que el ajo crudo. Además, ellos buscan chicas castas y tontas a las que dominar. Y yo, ni soy casta ni tonta.

				—Algún día, Diane. Algún día hallarás la horma de tu zapato —le espetó Natalie—. Y yo estaré allí para contemplarte mientras te consumes por algún caballero de brillante armadura.

				Diane asaeteó a su amiga con la mirada, evaluando su afirmación con el ceño fruncido.

				—¿Y para qué quiero yo un caballero de brillante armadura? ¿Sabes lo incómodo que resultaría dormir con un esqueleto de metal? Además, te recuerdo que los príncipes de cuento con pectorales descomunales no se casan con putas.

				Natalie arrugó el entrecejo al oír el apelativo que su compañera había usado refiriéndose a sí misma, y no tuvo más remedio que darle la razón mentalmente. Diane Hogarth era una joven hermosa y de carácter afable y risueño, pero que durante siete años deambuló por los muelles de Londres vendiendo sus favores para procurarse el sustento, al fracasar en su intento de ejercer como actriz con un grupo de actores itinerantes. Una mancha profunda e imborrable en su trayectoria moral. Una mancilla imperdonable en la hoja de su vida.

				—Me niego a creer que no existan hombres que la valoren a una por lo que es —meditó en voz alta—. ¿Y qué más da que hayas sido de otro? ¿No es tu corazón lo que cuenta?

				—Ellos no se acuestan con tu corazón, Natalie —rebatió Diane—. Y en mi caso, no hubo uno, sino varios, por lo que mi pecado se multiplica por mil. Pertenezco a la clase de segunda mano y no puedo cambiarlo. Mi sino es permanecer soltera y lo tengo asumido. En cambio tú...

				—No quiero ni oír hablar del tema.

				Natalie azuzó a la burra, y se pusieron en marcha. Diane se puso a su altura y la miró de reojo mientras caminaban en silencio. El destino de aquellos dulces era la confitería de Roger Dinnegan, un panadero encantador de dentadura perfecta y enamorado hasta el tuétano de la repostera francesa.

				La muchacha era consciente de la atracción que el buen hombre sentía por ella, y Diane la había animado a que iniciara un idilio con él como terapia para olvidar a Ben, idea que no solo rechazó, sino que la hizo estar de mal humor durante una semana entera.

				Decían que un clavo quitaba otro, y Diane albergaba la certeza de que Roger barrería a ese delincuente de Young del cerebro de Natalie, si esta tan solo se lo propusiera.

				Como si adivinara sus pensamientos, Natalie dijo:

				—Roger jamás será otra cosa que un amigo para mí, y una de nuestras fuentes de ganancias. Yo horneo los dulces y él me los compra. La única relación que nos une es la comercial. No lo olvides.

				—De acuerdo. Pero él vale cien veces más que ese posadero cazadotes. Tampoco olvides tú eso.

				Retomaron la excursión colina abajo, tirando de Hortense. Divisaron la capital y suspiraron de alivio. Dublín, la parada final, bullía por la actividad de sus habitantes. Era un día de trabajo como otro cualquiera; no obstante, parecía que el número de paseantes se había acrecentado. Seguramente los pescadores andarían por los muelles negociando la venta de su género recién capturado en alta mar.

				—¿Preparada para enfrentarte a la civilización?

				Natalie suspiró. Odiaba la ciudad.

				—Tira antes de que a Hortense se le ocurra plantarse de nuevo.

				Esa fue la única frase que sus labios pronunciaron hasta llegar a la entrada de la urbe. Entre los negocios que tenían planeados llevar a cabo y las compras que realizar para el mantenimiento de sus animales, tendrían un largo día por delante. Era probable que se demoraran hasta el atardecer. Lo que Natalie no sabía era que, solo unas horas después, se arrepentiría de haber bajado a «la civilización», como lo llamaba Diane. Una desagradable sorpresa con nombre de varón la esperaba acechante aguardando la ocasión de echarle mano y convertir su tranquila existencia en un auténtico desastre.

				Roger Dinnegan deslizó el paño húmedo por el mostrador de su tienda, mirando hacia la puerta de cristal con impaciencia. La señorita Lefèvre se estaba retrasando. Había prometido llevarle género para vender y aún no había señal de ella.

				Las mesitas redondas dispuestas a lo largo y ancho del negocio habían sido ocupadas por algunos clientes que, tras comprar el periódico local, calmaban sus estómagos con algún bizcocho de su confitería y se entretenían dándoles vueltas a los líquidos de sus tazas con cucharillas de té, haciendo tintinear las paredes de porcelana y hundiendo a Roger en un estado de nerviosismo constante. Aquel ruidito irritante le recordaba a las campanillas usadas por la señora Hartlock, una de las profesoras que le impartía clases en la escuela, que les avisaba a él y a sus colegas de que el recreo había terminado y debían volver al suplicio de aguantar una hora las diabólicas matemáticas. Se consideraba un hombre afortunado que había vivido una niñez sin ningún trauma importante, excepto por aquellas jornadas con esa maestra salida del abismo que bien podría servir de inspiración a las tenebrosas historias del aclamado Bram Stoker.

				—¿No le queda carrot cake? —oyó preguntar a una señora regordeta que se limpiaba la papada con una servilleta.

				—Por desgracia no, señora Wynne —contestó Roger amablemente—. Pero tengo una tarta de queso riquísima.

				Alana Wynne se relamió igual que un perrito famélico que acaba de recibir las sobras óseas de un restaurante. Se levantó de la mesa como un resorte y se acercó al mostrador de cristal achicando los ojos, indecisa.

				—Me llevaré un par de trozos para mi Brannagh —ronroneó sonriente.

				—Se los serviré enseguida.

				Dinnegan se esforzó por contener una risita. El pobre señor Wynne iba a quedarse sin su postre, pues era un hecho científico que Alana nunca se resistía ante un pastelillo. Su tragona esposa se zamparía su sorpresita comestible por el camino. De hecho, Roger dudaba que la tarta de queso siguiera entera antes de que la clienta abandonase la confitería.

				—¿Y qué hay de esas cositas recubiertas de chocolate que le traen de vez en cuando? —inquirió ella con la esperanza de poder hacerse con unos cuantos éclairs.

				—La muchacha que suele traerlos está al caer —contestó el confitero, volviendo a mirar hacia la entrada—. Si puede aguardar, supongo que no tardará mucho.

				Otro tintineo se oyó en la estancia. Pero no se trataba de las enojosas cucharillas, sino de la campanilla que anunciaba la entrada de otro comprador. Roger, con la vista fija en esa dirección, dejó de respirar dos segundos. Natalie Lefèvre, acompañada por su socia, llegaba con dos bandejas enormes cubiertas y hacía malabares para abrir la puerta y tratar de introducir la mercancía.

				—¡Ah, ahí está!

				Dinnegan corrió a ayudarla y, desplegando toda su educación y encanto, la saludó enseñando su bella dentadura en una sonrisa amistosa.

				—Lo siento. Lo siento mucho, señor Dinnegan. Hemos tenido un percance con el medio de transporte.

				Roger, tomando las bandejas, musitó:

				—La vieja Hortense se ha vuelto a declarar en huelga, ¿verdad?

				Natalie resopló, y su flequillo se elevó como una ola marina para después regresar a su lugar.

				—Si ya no le interesa el género, lo entenderé. Diane y yo hemos hecho lo posible por hacerla avanzar, pero...

				El confitero la hizo callar negando enérgicamente con la cabeza.

				—Y si yo me opongo a vender sus dulces franceses, perderé a la mitad de mi clientela. Por su culpa sus paladares se están volviendo de lo más exigentes.

				Dicho esto, ambos entraron en la tienda, seguidos por Diane. Alana agrandó los ojos al divisar las bandejas, y dijo:

				—¿Han traído éclairs?

				Las jóvenes asintieron, y Roger comenzó a distribuir los pasteles por el mostrador. Un par de obreros se aproximaron a curiosear, y Natalie se hizo a un lado, observando las reacciones de los clientes, a los que se les hacía la boca agua mientras rebuscaban en los bolsillos algunas monedas que les garantizaran un festín para la hora de la merienda. Dinnegan la miró y le guiñó un ojo.

				—Ese cuarentón está loquito por ti —le susurró Diane al oído—. Seguro que no nos dejará marchar sin invitarnos a un café. Es lo bueno de ser amiga tuya. Siempre como gratis cuando venimos aquí.

				Natalie le dio un codazo.

				—Cállate la boca o te voy a dar una zurra. Y no es un cuarentón. Tiene treinta y nueve.

				—Y unos ojos azules preciosos.

				—Pues quédatelo tú.

				Diane sonrió.

				—No creas que no lo he intentado. Pero no busca una aventura, sino una relación seria. ¿Te lo puedes creer? ¡Un hombre, una relación seria! ¿Habrá sido afectado su cerebro por alguna fiebre tropical?

				Natalie le lanzó una mirada asesina, y ambas guardaron silencio cuando Roger se acercó llevando el pago por los dulces y depositándolo en la palma abierta de la joven.

				—Gracias por venir —musitó Dinnegan.

				—A usted por esperarnos.

				Diane les observó y vio que el rubor comenzó a escalar por el cuello de Natalie y a cubrir la piel blanca de su rostro. Roger aún sostenía su mano y no parecía dispuesto a soltársela. La calidez de la presencia de aquel hombre alto y moreno provocaba una sensación hipnótica que no le permitía ni siquiera pestañear. Decidida a romper el momentáneo hechizo, tiró con disimulo de su amiga y enunció:

				—Qué pena que se nos haya hecho tan tarde, señor Dinnegan. Nos encantaría quedarnos, pero tenemos un listado interminable de recados que hacer antes de que se ponga el sol.

				—Disculpen. No deseo retenerlas más. Que tengan un magnífico día.

				Al salir de la confitería, Natalie se giró hacia su compañera y refunfuñó:

				—Existen innumerables formas de decir las cosas. No tenías por qué ser tan cortante.

				Diane acarició las orejas de Hortense y contestó:

				—La sangre se te estaba agolpando toda en la cara, y he intervenido para que no te pusieras en evidencia. Si Dinnegan te interesa, no te juzgaré por admitirlo...

				—¡Y dale!

				—¿Qué? Eres soltera, independiente y libre. Nadie espera explicaciones.

				La rebelde melena bermeja de Natalie, que había logrado liberarse con éxito de la redecilla, se agitó al viento siguiendo a los aspavientos rabiosos de su dueña.

				—No consentiré que otro hombre vuelva a tocarme. Nunca. Me entregué una vez y fue mi ruina. No tropezaré dos veces con la misma piedra. Anda, vamos a comprar el pienso y el resto de los víveres. Quiero terminar temprano hoy. Me apetece tomar un trago.

				—¿Vamos a ir a la taberna de Thacker?

				—Y a beber un buen whisky.

				Diane juntó las manos y aplaudió con efusividad.

				—Hace siglos que no bebo alcohol. Se me va a quitar la costumbre. Espero que mami Olympia luego no nos regañe.

				Natalie le dio un tirón de pelo amistoso a su interlocutora. Olympia Sharkey, su vecina más próxima, había sido un ángel de la guarda para aquellas inmigrantes que nada sabían sobre la isla cuando llegaron. Les prestó una ayuda impagable y les consiguió la casita en la que residían y gozaban de la paz que sus almas sin rumbo buscaban desde hacía años. La apodaron mami Olympia cariñosamente, y la irlandesa, orgullosa de ello, las adoptó en su excéntrica familia.

				Sí, los Sharkey eran buena gente. Y el abuelo Ryan, un pillastre octogenario al que Natalie había tomado un afecto especial y al que le encantaba fumar pipa e incordiar a sus nietos, era su favorito. El anciano no ocultaba su debilidad por la repostería francesa, y siempre se zampaba todos los dulces que Natalie horneaba para ellos ante la atónita mirada de su hija, que tenía, como decía él, una «manía enfermiza por controlar sus comidas».

				—Nos libraremos de una bronca con una botella de vino tinto como soborno —aseveró Natalie con seguridad—. Olympia adora sentir el sabor de la uva fermentada en el paladar.

				Diane abrió exageradamente la boca.

				—¡Ah! ¡Así que bebiendo a escondidas!

				—A escondidas, no. Lo hace, según ella, por el bien del abuelo. Ya sabes cómo es Ryan. Un niño grande. Le encantan el ron, el tabaco y los chistes picantes sobre atributos femeninos. Botella que ve, botella que engulle.

				—Lo recordaré para próximos chantajes. ¿Vamos entonces?

				Natalie asintió y, viendo que Roger aún la observaba a través del escaparate, levantó la mano, agitándola en señal de despedida. Dinnegan respondió, imitando su gesto.

				—Vamos. Y esta noche, a celebrarlo por todo lo alto.

				—¿Celebrar qué?

				Natalie le dio una palmada a Hortense en los cuartos traseros y el animal se puso en marcha.

				—¿Pues qué va a ser? —preguntó con un tono irónico que a Diane le pareció más bien burlesco—. Que no tenemos a ningún hombre que nos espere ni horario para regresar a casa. ¿Te parece poco?

				Diane le propinó un manotazo en las nalgas y su compañera dio un respingo, soltando una carcajada.

				—Vaya con la señorita «viva el libertinaje». Y luego me dice a mí.

				Eran solo las ocho y El Trébol de Cuatro Hojas estaba a rebosar de parroquianos. Aaron, desde la barra, servía incontables vasos de brebajes alcohólicos de distinto origen, y esperaba que no se iniciara ninguna trifulca que le estropeara la próspera velada que la taberna estaba teniendo. Con lo que ganaría ese día, seguramente podría proveer su negocio de género para la siguiente quincena.

				La cuadrilla de rameras que solía acercarse entre semana a intentar pescar clientela entre los marineros ya se hallaba ocupada negociando el precio por sus servicios. Daimhin, su esposa, aborrecía esta costumbre adquirida por esas féminas de mala vida, pero a Aaron no le importaba que las prostitutas utilizaran su cantina como punto de encuentro. Al fin y al cabo, ellas también consumían unas cuantas copas antes de marcharse a trabajar con los borrachos a los que habían engatusado con corsés apretados, exceso de carmín y pechos prietos y turgentes. El suyo no era un restaurante de élite cuyo prestigio hubiera de guardar celosamente, por lo que sus puertas estaban abiertas para todo aquel que fuera buen pagador, independientemente de la profesión que ejercieran los sujetos.

				—Ponme otro, Thacker. El último.

				Aaron miró al hombre que le tendía la copa vacía. Era la segunda que se tomaba esa noche.

				—Veo que no albergas intenciones de embriagarte, Young.

				Ben sacudió la cabeza.

				—No te regalaré mi salario a cambio de hundirme el cerebro en litros de whisky. Tengo cuentas que saldar.

				—Y no solamente económicas, cuentan por ahí. ¿Es cierto que has viajado hasta aquí por causa de una mujer?

				Ben enarcó una ceja.

				—¿Quién te ha dicho eso?

				—Tiburón. ¿Quién va a ser? ¿No sabes que ha heredado el gusto de su señora por los chismes?

				A Benjamin se le escapó una risotada. Aaron volvió a llenarle la copa y cobró su importe.

				—No es una mujer. No merece que la llamen así. Es una alimaña. Una zorra descarada. Una serpiente cascabel.

				Thacker frunció los labios y emitió un sonoro silbido. No había escuchado con anterioridad tantos insultos dirigidos a una sola persona en una frase. Le entraron unos deseos irresistibles de conocer a la susodicha dama perversa.

				—Para ser tan pícara debe de ser un ardor entre las sábanas, chico. ¿Me equivoco?

				Young hizo una mueca de disgusto. Abrió la boca para replicar, pero la cerró de inmediato al acordarse de todas las noches que pasó en vela adorando las deliciosas curvas de Natalie en aquel diminuto cuarto de su posada en Whitechapel.

				A pesar del odio que cada fibra de su ser irradiaba, su memoria a menudo le traicionaba arrancando del pozo del olvido recuerdos de días felices, cuando incluso llegó a pensar que comenzaba a sentir por ella algo más que puro deseo carnal. La había acogido en sus brazos, había sido hasta dichoso cuando la tenía consigo. Pero tuvo que tirarlo todo por la borda por no ser capaz de comprender la situación. Por creer en promesas que jamás salieron de su boca. Por pensar que él le daría el hogar que le fue arrebatado por aquel asno al que casi mata a cuchilladas.

				—El pasado pasado está, y estoy más que dispuesto a dejarlo atrás —mintió para zanjar el tema—. ¿Algún consejo?

				Thacker esbozó una maliciosa sonrisa ladeada.

				—Por ahí viene la solución perfecta a tus penas. Que lo paséis bien.

				Ben, intrigado, se volvió. A su espalda, una belleza rubia caminaba hacia él sonriendo abiertamente.

				—Hola, guapo —ronroneó la desconocida—. ¿Quieres compañía?

				—¿Estás libre esta noche?

				—Hasta mañana, mi amor. Tengo todo el tiempo del mundo para ti.

				Young sentó a la meretriz en su regazo y ella le arrebató el whisky, que se bebió de un trago. Rodeó su cuello con los brazos y le besó profundamente, mientras dirigía las manos de Young a su busto, anhelante de atenciones. Ben se separó de sus labios y, recuperando el aliento, preguntó:

				—¿Cómo te llamas?

				La joven pestañeó con coquetería y respondió:

				—Olivia. Pero puedes llamarme Liv.

				El marinero escudriñó las facciones de la ramera con aprobación. Era realmente bella. Se preguntó qué la habría llevado a dedicarse a la prostitución. Saltaba a la vista que su aspecto, siendo una mujer decente, le habría proporcionado si no un marido rico, al menos uno que pudiera mantenerla y darle una vida cómoda.

				Un ramalazo de culpabilidad se extendió por su pecho, y de pronto sintió tristeza por ella. Y por sí mismo. La maldita soledad que se aferraba a él como las garras de un águila depredadora volvió a cernirse sobre su persona. Tendría que pagarle si quería que se quedara. Pagarle. Sí, era tan digno de lástima como la exuberante Olivia.

				Miró a Sharkey, que jugaba una mano al Blackjack con otros dos conocidos en una mesa. Esa noche no estaría solo. Se la llevaría a escondidas a su cuarto de El Bufón del Rey y disfrutaría durante unas horas de su piel suave y femenina. Quizá después podría aceptar el convite de su amigo y pasar un fin de semana en su casa. Le iría bien rodearse de gente honesta por una vez.

				Iba a preguntarle a la fulana cuánto le cobraría por pasar una noche con él y así cerrar el negocio, pero de repente las palabras se le congelaron en la lengua. En cambio, se levantó de un salto y todo su cuerpo se tensó igual que una red que acababa de atrapar un banco de peces. No era posible. Debía de estar ebrio. ¡No era posible!

				A unos metros de ellos, una cabellera roja se movía entre la gente en busca de una mesa libre. Ben la siguió con la vista completamente absorto, sin percatarse de que la chica que antes se hallaba sensualmente sentada en sus piernas estaba tirada en el suelo, quejándose por el golpe sorpresa.

				—¡Eh! —vociferó Olivia—. ¡Serás bruto!

				Benjamin miró a sus pies. Se agachó para ayudarla a levantarse.

				—Lo lamento —se disculpó—. Lo lamento mucho, Liv.

				—Si no te intereso no hace falta empujarme así, ¿de acuerdo? —bufó la fulana, sacudiéndose el vestido—. No creas que eres el único que quiere divertirse en este local. No recibo maltrato físico a cambio de dinero.

				Ben se envaró.

				—No te he maltratado.

				—Pero me has dejado caer como un saco de patatas —le espetó ella, enojada—. Anda y que te zurzan. Búscate a otra con la que desahogarte.

				Olivia se alejó a zancadas, con andares análogos a los de un cowboy embravecido, aunque Ben no se rio. Concentró toda su atención en localizar la mata de pelo carmesí que por poco lo hace atragantarse con su propia saliva.

				Young avanzó en dirección a la estela que la desconocida había dejado a su paso, embargado por una fuerte corazonada. La encontró bebiendo en compañía de una amiga en una mesita redonda al fondo de la taberna, y la sangre comenzó a bullirle en las venas. Ahí estaba la hembra con el cabello del color del infierno, riendo a carcajada limpia. La arpía desgraciada que lo entregó al cadalso sin un ápice de misericordia. La víbora venenosa que, a pesar de su traición, era la protagonista absoluta de sus sueños nocturnos. Natalie Lefèvre.

				Se acercó por detrás, interponiéndose entre su víctima y la salida principal. Lástima que su encuentro casual se hubiera producido en un lugar público, cosa que le impedía cargársela allí mismo.

				Permaneció algunos minutos contemplándola sin decir nada, observando cada gesto y cada movimiento de la joven. Su esbelta fisonomía continuaba intacta, excepto que se la veía más delgada. Su fino y delicado talle, atrapado bajo las despiadadas ballenas de un corsé apretado en demasía, invitaba a ser liberado de aquella prenda demoníaca que tenía a las mujeres en una prisión perpetua, y su melena... su maravillosa melena, iba recogida en una graciosa redecilla azul del tono de su austero vestido. Un vestido que él le regaló cuando cumplió veintidós años.

				Ben tuvo ganas de saltar de alegría. La fortuna le había sonreído al fin, y le había llevado al objeto de su venganza sin que fuera necesario mover un dedo para encontrarla. Natalie había sido tan necia como para asentarse cerca de la capital en lugar de huir al norte y poner más distancia entre los dos. Los cinco años transcurridos le otorgaron la confianza necesaria para abandonar su madriguera y no pensar en ocultarse más. Seguramente pensaría que él, cansado de dar palos de ciego, tarde o temprano desistiría de intentar localizarla.

				Error. Un león hambriento que sabía dónde hallar comida nunca se rendía. Hacía guardia en el perímetro que rodeaba a su presa, aguardando con paciencia a que la guarida que la protegía dejara de ser una barrera entre el cazador y su objetivo.

				Una euforia que lo dejó enteramente confundido se apoderó de él y, antes de poder poner freno a su garganta, se oyó saludar a espaldas de ella:

				—Buenas noches, señoritas.
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